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Prefacio 

El presente trabajo es el producto de mis lucubraciones en torno a la 
lectura de unos cuantos libros y artículos, algunos de mi biblioteca y otros 
facilitados por amables profesores de la Universidad. Debo pues advertir 
que las conjeturas y afirmaciones que contiene, no parten de una revisión 
exhaustiva de la literatura universal, como mandan los cánones, y por lo 
tanto puede suceder que muchas de las cosas aquí dichas hayan sido ya 
rebatidas, revisadas o a lo mejor confirmadas. 

Si los vientos me son propicios, en una etapa posterior y superado este 
ámbito casí familiar de revisión bibliográfica, espero poder ampliar el 
marco de referencia pata darle una inejor fundamentación a este trabajo. 

De todos modos es ti deseo que lo reciban como un ejetcicio académico, 
llevado a cabo con gran entusiasmo pot este discípulo de Esculapio, que 

  

«El'presente trabajo fue presentado por el autor ante la Academia de Medicina de Caidas, en el mes de marzo del sente año, para cumplir con uno de los requisitos exigidos para su ingreso. 

udyard Kipling, tomado de Del Electrán a Dios de Santiago León. Dice alíí que Kipiing lo tomó de una antiguo sabio * KE. 

  

   



    

   
   
     

     

            

   
   

  

   

   

   
   
   
   

  

   
   

  

   

    

   

  

   

   

  

   

    

  

Empezaté por afirmar, siguiendo a Popper + y con base encsu teoría 
evolutiva del conocimiento, que los animales pueden conocer, esidecit;'> 

pueden tener conocimiento, sin que ello implique, claro está, que los 
animales sean conscientes de su conocimiento. Y no sólo los animales 

sino también las plantas y en general todos los organismos vivos tienen 

conocimiento y tienen “algo semejante a sensaciones O percepciones” 

mediante las cuales responden adecuadamente a los sucesos y cambios de 

su entorno. Las bacterias, por ejemplo, poseen un sistema de memoria que 

almacena información sobre exposiciones químicas anteriores. Las 

plantas, por su patte, saben como conseguit agua y nutrientes, como atraer 

abejas y otros insectos y como responder a las variaciones de la luz. 

hov se honta en cumplir con los requisitos que demanda el pertenecer 2 

este prestigioso claustro. Y si logío tan solo hacerme entender y dejar en 

ustedes una idea más o menos clara sobre el decisivo papel que Jugaton las 
y »” 

. .. : 

: en nuestro proceso de 

por algunos llamadas “Plantas de los Dioses”, p 

humanización y en el origen y el desarrollo de nuestra cultuta, me daté po 

inuy bien servido. 

2. Hipótesis 

  

En un borrador de esta conferencia que leí a un amigo EOI 

disertación con un largo preámbulo, luego del cual plantea a a > 9 es 

que hoy quieto discutir con ustedes. Luego de recibir ss a q : » ca 

sugerencia de empezar de una vez por la hipótesis con o Én ( oe do 

mejor atención y una mayor compresión 
delo tratado. Espero p g 

este propósito y pot ello, ahí va 1mi hipótesis: 

Para Popper, “el conocimiento es tan antiguo como la vida” misma y “debe 

haber precedido en cada paso a la evolución sensorial”. Es decir que, : 

“todo lo que sabemos es genéticamente a prioti” y “a posteriori es sólo la 

selección de aquello que nosotros mismos hemos descubierto a priori”. 

“Todo saber perceptivo presupone un saber a priori” dice. “Para que 

nuestros sentidos nos digan algo, debemos tener un conocimiento pre- 

vio”; (...) “para poder ver una cosa, hemos de saber lo que son las cosas”, 

- conocer con anterioridad sus características determinantes y su importan- 

cia inmediata. | 

  

Tras un largo y tedioso proceso de hotninización, que o A de. 

ños, pot pr o producto de es 

millones y medio de años, * pot ensayo Y con como » Do 

E teriza a todos 105 S15 , haci 

tendencia a explorar que catac : st 

aproximadamente 1.500.000 años, topóse el Hoxro habilis con unas pr 

1 E Í . Por 

que contenían sustancias psicoactivas que producían gran placer 

1 jend 

placer que le produjeron, el Homo y su grupo continuaron Ra 

estas plantas que, pot Sus efectos, no sólo les dieron ventajas adaptativ: 

- : - ol 

que favorecieron la supervivencia de sus descendientes, sino que a 

son el rápido crecimiento del cerebro que permitió luego, la SOPLETE 

aceleración que caracterizó la evolución del hombre, en los últimos 60.000 

años, así como la apatición de la cultura. 

De este modo, algunas cosas que no tienen ningún significado o preemi- | 

nencia no serán percibidas y ni siquiera dejarán huella en el sistema btológ1- l 

co, que es altamente selectivo. No sólo son pues, limitados los sentidos, en 

cuanto a las gamas o espectros de estímulos que perciben, sino que el | 

sistema filtra la información conforme a unas estructuras o conocimiento 

- y expectativas preestablecidas. En términos neurofisiológicos podríamos 

decir que “la percepción [es] (.) un proceso activo de utilización de 

información”,* que implica un aprendizaje anterior, que afecta a su vez la 

3. 1 troito forma como se ven los objetos. 

. 18 Este conocimiento anterior o innato, que precede a la observación, 

constituye la mayor parte del conocimiento, es el resultado de “la evolu- 

ción por ensayo y ertor”, y sitve para que el organismo se adapte a su 

entorno. Y es este conocimiento acumulado, a priori, el que limita y a la 

vez posibilita obtener algún conocimiento nuevo del entorno con la ayuda 

de las estructuras sensorlales del organismo. Es decir que, la sensibilidad 

del organismo a su entorno y su posibilidad de obtener conocitmiento 

nuevo, dependerá siempre “del propio estado del organismo, de su 

estructura (...), de su estado de preparación para resolver sus problemas, de 

] 

> | 

esis es: Las plantas psicoactivas han sido un facto 

En síntesis mi hipót 
psi ¡ € 

determinante, en los homínidos, del crecimiento del cerebro y del conse 

cuente proceso de humanización. 

Para abordar el problema he de comenzar por presentar, como den a 

fondo de esta conferencia, algunas teotÍas relacionadas con ae e 

del conocimiento y con la forma en que accedemos a él, pues e ne 

ámbito, en el del conocimiento, en el que parece sopottatse aq qué 

consideramos esencialmente humano. 

    
 



  

    
   
   

   
    

   

   
   

       

    

   
    
    
   
   

  

   

    

   
    

   

  

   
   
   

    

   

  

   

    

   
    
    

     

   

su estado de actividad” y claro está, de sus capacidades y condicion 
perceptivas. 

Como ha sido puesto en evidencia, "diferentes animales con histori 
biológicas distintas, muestran diferentes soluciones a los dilemas « 

adaptación”. Lo que a nivel humano equivale a decir que, diferents 
estados de conciencia deberán producir diferentes “creaciones” d 

mundo, no sólo a partir de una filtración selectiva o diferente de la info 
mación, sino mediante elaboraciones distintas. 

Pero no sólo me interesa resaltar que el saber perceptivo está en gran patte 
determinado por las estructuras añatómicas y fisiológicas previamen 
instaladas y por la manera como nuestro cerebro, a partir de muestra; 
expectativas o hipótesis, filtra e integta la información sensorial; desec 
resaltar también el hecho de que tal y como lo afirma Popper, todos lo 
seres vivos “somos activos, probamos continuamente, trabajamos s 
cesar con el método de ensayo y error”. Ensayamos y contrastamo 
muestras hipótesis con la realidad del mundo material, en la “búsqueda de 
un entorno mejor, de un mundo mejor”. 

Desde hace muchos cientos de millones de años hemos estado adaptánd 
nos, en esa activa búsqueda pot ensayo-ertor, a partir de un saber acutnula: 
do, mutación tras mutación. Eliminamos los errores y llegamos a nuevo 
ensayos o hipótesis y así, los individuos tmejot adaptados, tienen mayore: 
posibilidades de dejar descendencia tras de sí. De esta manera se ha dado 
el proceso evolutivo, así es como funciona y es este, sentencia Popper, é 

_Único método que poseemos. “Hacemos continuamente conjeturas 
inventamos a priori teorías que constantemente intentamos confronta: 
con la realidad para, de esta manera, mejorar nuestras conjeturas y acercar 

las más a la realidad”. l 

Y como consecuencia de esta, nuestra ancestral forma de conocer, ni lo 
animales ni los seres humanos podemos tener algún “saber seguro” 
¡Andamos pues, a ttentas, por el mundo! 

Esto ya lo conocían los Griegos por lo menos seis siglos antes de Jesucrist 
pues, en su concepción atomista, Leucipo y Demócrito consideraban que: 
la imagen de las cosas no radicaba en la cosa mistma sino en una “afección”: 
o “alteración” de los diferentes sentidos. También lo reconocí 
Aristóteles quien consideraba las cosas sensibles como falsas, en la medida. 

en que inducían a representaciones erróneas O ilusorias. Y fue precisa-. 

  

mente la falta de certeza de nuestro conocimiento, la que llevo a Kant a 
someterlo al tribunal de la crítica, es decir, a someterlo a unos criterios que 
permitieran conocer la validez de sus conclusiones. 

Esta subjetividad bien la reconocen hoy los filósofos de la ciencia * quie- 
nes, una vez superada la radicalidad de la Filosofía (heredada del pensa- 
miento teológico) se han venido preguntando pot la posibilidad de tener 
un pensamiento verdadero. Porque ni los positivistas, en su búsqueda del 
empirismo puto, pudieron construir un conocimiento absolutamente 
confiable, al fracasar en su intento de eliminat completamente los presu- 
puestos, los prejuicios, los preconceptos, problemas todos ellos inherentes 
al modelo evolutivo y al soporte biológico que hemos venido construyen- 
do para nuestro conocimiento. 

De ahí que, como método del conocimiento, para la construcción de las 
teorías científicas, se adoptase el criterio de verificabilidad. Partimos así de 
la premisa de que no hay proposiciones que de por sí sean verdaderas y de 
una serie de teotías definimos, por medio de convenciones, un núcleo 
estable que tendría más posibilidades de sobrevivir y por ello persistiría 
más tiempo. Mientras tanto otras teorías se irían eliminando, al ir resultan- 
do definitivatnente falsas. 

No patece muy diferente el panorama bajo la Óptica de la teoría de siste- 
mas, tan en boga en estos días. Como lo afirma Maturana, “lo que un 
otganismo particular da a luz en el proceso de la vida no es el mundo, sino 
un mundo determinado y siempre dependiente de su propia estructura”. 
La cognición entonces, no es una representación del mundo, independien- 
te de quien conoce; ni hay una realidad como tal, independiente de mi 
conciencia. Nuestra conciencia del mundo, lo que nosotros llamanos 
realidad, es tan sólo una metáfora, una elaborada y compleja representa 
ción de la realidad. 

Bien clato es para todos nosotros, para poner un ejemplo, que el conoci- 
miento que tenemos del mundo subatómico es absolutamente metafórico 
y que lo que de él conocemos es tan sólo un modelo, una construcción 
simbólica que nos permite interactuar con el mundo en ese nivel de 
complejidad. Y para no ir muy lejos, ¿Qué otra cosa son todas y cada una 
de las enfermedades que nosotros tipificamos, sino sutiles y cambiantes 

  

Para esta síntesis me he basado en unas notas tomadas por mí en una excelente conferencia dictada por el autor de De Ja 
Amiba a Einstein, PhD en Filosofía, Dr. Jorge Antonio Mejía, quien es profesordela Universidad de Antioquia. 

    

     



  

  

metáforas, que identifican, pata su intervención, una tetrible realidad qu 

vive el paciente, pero que sólo adquiete sentido y significado y sólo puec 

ser intervenida, en el propio territorio cognitivo del médico? 

Tampoco difiere mucho la apreciación que, sobre el problema del cono 

miento, ha tenido la psicología contemporánea. Pata Bruner, padre de 

Psicología cognoscitiva, una forma de interpretar la experiencia subjeti 

es proyectatla al exterior, concluir que así es el mundo y asignarle propied 

des a esas entidades construidas 2 partir de una percepción del mun: 

material, limitada por nuestros sentidos. Sobre este constructo, O tepr 

sentación del mundo, vamos acumulando experiencias que nos parec 

congruentes con el mundo así concebido, y así vamos construyendo. 

conocimiento, incluido claro está, el conocimiento científico. 

“No hay maneta de lograr acceso directo al mundo externo” senten: 

Bruner. El significado de los datos, que nos proporcionan nuestt 

sentidos, dependerá del modo en que el receptor codifique dicha entrada 

del lugar dónde se almacena la información y de cómo se incorpota lueg: 

esta información, a las otras entradas codificadas. 

No en vano nos dice la física moderna que “todo lo que llamamos real est 

compuesto por ondas, olas y efectos ópticos de perspectiva, en la verdade 

sarealidad”" Y no en vano, milenarias sentencias nos hablan de lo ilusort 

del mundo. 

Pero hay otro aspecto que debo destacar antes de concluir esta par 

y habida cuenta de que, tal como lo afirma Kandel, prestigioso investig 

dor contemporáneo, las neurociencias hoy, con sus prodig1osos avancé 

está en capacidad “de enlazar la biología molecular y los estudios cogni 
: 10 

vos”. 

La vida, como hecho biológico, es un proceso químico. Son las redes 

vías químicas existentes (saber innato) las que posibilitan la aparición 

arcaicas que millones de años atrás, durante el proceso evolutivo, fuet 

facilitando otras nuevas vías, ligeras variaciones que se introducían en e 

sistema existente. 

  

Y De Luis Powels en revista Horizontes y a partir de los conceptos del Profesor Wheler en su libro “Topics of Model 

Physics” : : o 

   
    

    
   

    

   

  

   

    

   

    

   

   
   

  

   

  

    
    

    

      

    

una nueva enzima, de una tueva vía (saber adquirido). Como bien l 

afirmara Marcel Florkin," bioquímico Belga, “la evolución de la vida, o de 

los organismos, es la evolución de las redes de vías químicas”. Para él, la 

- red de vías químicas de una célula retiene, como parte de la red, las vías 

  

    

anabié : py ó ti : 
T pr p para Popper, el método Darwiniano de ensayo y etrot resulta ser un mé O > e variación y adición de vías químicas” ajustadas a la ted ya 
existente. Porque “es la red ya existente la que determina qué nuevas 3 

variaciones son posibles ( ) y la que cor le 18 tali 
' ... T p 

> y la potencialidad pata nuevas 

En síntesis: El conocimiento como tal, está presente en todos | . 
vivos. La mayot parte del conocimiento es genético o innató ho “sido 
acumulado porel arcaico peto vigente método de confrontar ex e ta as 
teorías, hipótesis con el mundo real, mediante el método de RR 
Este conocimiento anterior o a priori es necesario yo y error, a 1tel y determinante para la 
obtención de conocimiento muevo, a posterior El conocimiento a a 

—posterlort, perceptual, momentáneo, está determinado pot el propio 
estado del organismo. No hay manera de lograr un acceso ditecto al 
mundo; con nuestro conocimiento, damos a luz un mundo obtenem , 
nuestra propia representación del mundo. Todo esto acontece sobr ña 
superestructura bioquímica, una red altamente compleja y dinámica, de 
vías químicas, en permanente cambio. Y porúltimo: 'Lodos los seres vi : 
SOMOS ACHVOS en la búsqueda de un entorno mejor en el que los or ns. 
mos imás adaptados tienen mayores posibilidades de tener descendencia. > 

Pues bien: Con base en la hipótesis propuesta y en el marco de referenci 
expuesto, muchos son los interrogantes que podría intentar resolver: ¿El a 
qué momento de la evolución del conocimiento podemos decir Que 
aparece el hombre? ¿Qué es lo que establece la diferencia entre este Pas 
demás especies? ¿Qué cambios bioquímicos posibilitaron el estableci 

miento evolutivo de esa diferencia? ¿Cuál fue el factor que determinó esa 
mayor adaptación y por lo tanto la supetvivencia de los descendientes de 
una especie Horno, frente a otras que desaparecieron? Y otros más. Pero he 
de ir por partes y por ello he de empezar por hablar primero, de quié 
han de ser las protagonistas de esta discusión. O 

Y Dios creó las flores 

Para Linnacus” el tamaño del reino vegetal alcanzaba según sus cálculos, a 
unas 10.000 especies de plantas. Para la botánica moderna, el número varía 
entre 270.000 y 500.000, inclinándose algunos por ésta última cifra. El 
mayor número de especies conocidas pertenece a las Angios ermas 
seguidas por los hongos y muy de lejos por otras especies. p 

  

   



    

- te, constituyen el sustento básico de la mayor parte de la vida terrestre 

  

   

    

   

      

   

  

   

  

   

  

   

      

   

  

   
     

    

   

   

  

   

  

   

    

   

  

   

    

Los hongos, con cerca de 50 a 100.000 especies, pertenecen al subrein 

las talofitas”" y hacen parte junto con líquenes y algas de un grupo 

plantas muy antiguo en lo que a la evolución se refiere. Por cuanto much: 

especies de hongos son comestibles y pot el modo de vivir de los primi 

wos cazadores recolectores, se supone que su consumo se remonta basta 

te atrás en el tiempo, * pero como las evidencias que conozco de su cons 

mo datan de tan sólo unos miles de años, así sea que algunas especies: 

hongos producen sustancias psicoactivas de indudable importar 

cultural y farmacológica, no basaté mi discusión en ellos sino en la: 

Angjospermas, plantas que producen casi todas las sustancias psicoacti 

was, los fármacos y los alimentos de origen vegetal que conocemos. 

El tipo de las Angiospermas,” perteneciente a la división de la 

Fanétogamas, que son las plantas con flores, además de ser el tipo má 

importante, es el más evolucionado y el más numeroso del remo vegeta 

Con aproximadamente 230.000 especies se diferencian estas plantas de la 

Gimnospermas, de las que sólo hay 800 especies, por tener sus semilla 

cubiertas o protegidas pot un ovario o fruto, condición que segurament 

les dio la ventaja adaptativa que les permitió diseminarse por el mundo. 

dominar su feino. 

Las Angiospetmas muestran una diversidad asombrosa en cuanto a $ 

forma y colot. Su tamaño oscila entre plantas de 1 mm de diámetro 

enormes árboles con 100 m de altura o con 56 m de circunferenci 

Ocupan todo tipo de hábitat y de. extremos climáticos como desiertos 

montañas, pantanos, selvas, aguas dulces y saladas. Á pesar de que fabrican: 

sus propios carbohidratos por fotosíntesis y de que absorben nutrientes: 

partir del suelo, algunas son total o parcialmente parásitas y otras catnív 

ras, lo que evidencia su gran capacidad de adaptación. Y lo más importan- 

vegetal y animal, incluido el hombre. 

La Angiosperma fósil más antigua que se conoce data de 125 millones de 

años. La aparición de este tipo de plantas ha significado un enigma pata Í 

ciencia. No se conoce ni el momento ni el lugar en donde se dio su origen 

Los registros fósiles sugieren que a principios del Cretáceo, período qu 

fue dominado por Gimnospermas como los helechos, hubo un cambi 

súbito, tras el cual, no tardaron mucho tiempo, tiempo geológico claro esta 

en convertirse las Angiosperimas, en las plantas características y dominar 

tes en la mayor parte del planeta. Debió ser algo así como una lenta y larga 

muy larga prinaveza... 

  

Pasamos tal vez, de un monótono mundo de tonalidades verdes y azules a 
un mundo que poco a poco se fue salpicando de colores como salidos de la 
paleta de un descomunal pintor. Para cuando, en el debónico emergíamos 
del océano, vertebrados ya y apoyados sobte las aletas pectorales con cinco 
rayos, que vendrían a ser luego nuestras manos, ya nos debió de estar 
esperando un espléndido jardín. 

Para algunos, la aparición de las Angiospermas ha sido el acontecimiento 
más importante en la historia de nuestro planeta, puesto que hizo posible la 
evolución y diversificación de las formas más avanzadas de vida animal v la 
aparición del hombre. Para nadie es una revelación la estrecha dependen- 
cia que tenemos de este tipo de plantas como quieta que de ellas obtene- 
mos la mayor parte de los productos industriales y alimenticios de origen 
vegetal, así como gran cantidad de medicamentos. Y bien conocido, es 
desde tmuchas áreas del saber, el papel protagónico que estas plantas han 
desempeñado en la evolución de las sociedades humanas. 

Pero vamos de una vez a nuestra historia, 

El fruto del conocimiento 

Apatecidas las Angiospermas y transcurridos muchos millones de años, 
nuestros remotos antepasados vertebrados debieron aprender a distinguir 

pa aq z 3 z > por ensayo y error, las plantas que les podían servir de alimento de aquellas 
que podían causarles daño. Esta interacción entre las Angiospermas y 
nuestros antepasados habría de producir como veremos, extraordinarias 
consecuencias. 

Una de las cosas que ha caracterizado la evolución de los vertebrados 
durante los últimos cien millones de años, es su tendencia general a 
incrementar el tamaño de su encéfalo. Y resulta que, en todos los 

vertebrados, los encéfalos tienen las mismas subdivisiones importantes y la 
diferencia esencial entre ellos es el tamaño. Difiere significativamente el 
tamaño de las neuronas, así como el tamaño y extensión de los árboles 
dendríticos. * 

Entre los mamiferos, los que se alimentan de hojas o de hierba, tienen 
encéfalos relativamente más pequeños que aquellos que tienen fuentes de 
alimentos que incluyen frutas, como los primates y las musarañas. Si bien 
es cierto, algunos investigadores no comparten esta apreciación,” en los 
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murciélagos por ejemplo, los que se alimentan de frutas o nectar de | 

flores, tienen cerebros 70% mayores que los insectívoros. Esto ha suces 

do, al parecer, por la presión selectiva que sobre las áreas de asociación” ; 

cerebro, impone la búsqueda y valoración de la cantidad y calidad de un 

Algunas regi ? ; : 
] A Ae pone e sistema nervioso no adquieren plena funcionalidad 
neuronas que sobrevi periodo postnatal. Los cientos de millones d. 

: : que sobreviven al proceso de “muette celular selectiva” ES de 
, extender sus axones y dendritas, escoger entre millones dectiva , deben 

mp 
. . . ns . El 

» 

mu 

frutos, de impredecible ubicación espacial y temporal. . para establecer sus conexiones sinápticas” yal des añeras 

, ] : l . Esta especificación o identi Hcanzar un destino funcion: 

Y algo más: En los primates, los estímulos sensibles provenientes de lo ción e “nas on X Identidad celular es asignada mediante una NN 

. . : . : . . E : señales de tran » - ac- 

colores se transmiten por medio de las neuronas de las capas parvocelul! ] smembrana, extt - - 

P pas p inos celulares? >» EXtrinsecas y factores autóno- 

res del núcleo geniculado lateral, capas que no se encuentran en los de . fnició : 
“la definición del destino neuronal 

mamiferos; por este motivo sólo los primates tienen una adecuada vistió 

pata los colores.” El ganado vacuno, pot ejemplo, que tan sólo cof 

hierbas, carece de visión para los colores. Y no la requiere un matnífer 

carnívoro que sólo necesita identificar el olor o el movimiento de su pres 

Así entonces, a la par que la necesidad de buscar frutos favorecía le 

cerebros de mayor tamaño, favorecía el desarrollo de estructuras para: 

visión de los colores. 

| Aún hoy es incierto el número de distintos tipos de n 
en el cerebro, pero es evidente su gran diversidad; 

: señales químicas, de entre las que orientan este : 
ción, queen la actualidad se han identificado. p 

eutoras que existen 
y son tmuy pocas las 
roceso de especifica- 

-Voy ahora - 
o roce ? suponer que, pues to que son señales químicas las que orientan 

para la formación de la, eta, además de brindar el sustrato nutritivo 
E bserminen. en buen es neuronas, proporcionar señales químicas que 
cerebro en Su vi da at L > modelo de organización que alcanzará el 
omo base el Caso A tip Stan para tratas de probar esta conjetura tomaré 

na, que es a su vez, un importante nCUrOttAnsmiso! prese ela serotoni. 

áreas del sistema nervioso, en las que cumple importantes es 

La razón para que tal cosa sucediese, no pudo set otra, que las mayores 

osibilidades de adaptación que tuvieron aquellos que tenían más capa 

dad de identificar las llamativas flores de las Angiospermas y sus carnós 

frutos. Como sucede hoy con los orangutanes de las selvas de Indones 

aquellas hembras que tenían acceso a una buena proporción de catbokí 

dratos provenientes de las frutas, no sólo se nutrían mejor, sino qu 

aumentaban sus niveles de estrógenos, se apareaban más y tenían mayo : 

¡bili “Ocrear 
El triptó 4 . 

posibilidades de procrearse. e prófano está presente en muchos alimentos de origen vegetal y animal 
te: leta “oro : : a 

y su presencia en la dieta “origina cambios de importancia en la el ) 

ción química y estructural del cerebro”. Una dieta ri OS 
a2úaque a . e ho, fica en proteínas 

bilidad en el Secbio ve plasmático de triptófano, no aumenta . disponi- 
ebro. Por el contrari j ei : _ 

favorece el paso del triptófano al EN Ae dieta rica en carbohidratos 

de serotonina : . A4Ssuvez, una concentración alt 
en el cerebro, como l, . . alta 

> a que producen algunos antidepresivos, 
disminuye el apetito por los alimentos ricos en carbohidratos (elúcidos) 

Demos pues en aceptar que el buscar Angiospermas presionó el creci 

miento del cerebro y tratemos ahora de indagar cómo pudo haber sido: 

imejor, cuál pudo haber sido el mecanismo mediante el cual se produjo es 

imayor crecimiento cerebral. 

En los seres humanos el crecimiento del cerebro se va dando conform: 

aumenta el número de axones y dendtitas y las conexiones entre ellas.” Pi 

su patte, la especificación O la adquisición de un destino funcional p 

parte de las neuronas” ocurre después de la neurogénesis: Clonos de 

neuronas, de diferente origen, se agrupan funcionalmente; y neuronas de 

mismo origen clonal, se dispersan y ocupan sitios en áreas funcional 

distintas, cruzando las fronteras de áteas como las de la visión, la audición: 

la somatosensorial. Factores locales, del ambiente neuronal, determinan ja 

función de la neurona viajera cuya adaptación funcional viene a ser urna 

repuesta a las necesidades del lugar. 

a : . Se puede decir entonces, basa í 
| Sia 46 > do en los experimentos que se han realizado 

| que , a fre: ÓN de una comida Tica en glúcidos y pobre en proteínas 
enera un cambio neuroquímico concret 8 serot 1 > E etamente un aumento en la sínte 1 

de grotonina que induce a los aniím: 1 l í 1 de ales a teducir su diet de hidr . o - 2 ! a te a de ratos de 
ca pomo , o disminución en la disp onibilidad de serotonina oblig aría al 
añimal a bu ca alimentos ticos en carbohidr i 

: ratos. Esto b d 
. Pl tt oh 7 ubicado en el 

e ao de nuestra discusión me permite a mí suponer que nuestros 
ad ep É ados primates y posteriorinente fuestro parientes homínidos tras 
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un largo proceso de adaptación dietética, se pudieron ver impelidos a 
alternat alimentos ricos en proteínas con alimentos ricos en carbohidratos 
Lo que equivale a decit que probablemente nuestros antepasados, pertódi 
camente, se “sentían” presionados a la búsqueda de Angiospermas o 
mejor de sus frutos. 

Si hemos dicho que el triptófano, como precursor de un important 
neurotransmisor (serotonina), otigina cambios en la composición químic 
y estructutal del cerebro y hemos aceptado que la dieta determina la 
disponibilidad del triptófano por parte de este, bien podemos entonces: 
pensar que otras sustancias químicas procedentes de la dieta pudiero 
haber influido también, en el proceso de adquisición de un mayor tamañ. 
cerebral, en nuestros antepasados. 

O sea que, si la adquisición de un mayor tamaño cerebral fue una conse 
cuencia del crecimiento de las áreas de asociación, presionado desde fueta, 
por la necesidad de ubicar y seleccionar frutas, dicho crecimiento pudo: 
habet sido influenciado, desde dentro, en lo que a la definición del destino. 
neuronal se refiere, por el tipo de alimentos presentes en la dieta. 

Así pues podría yo concluir diciendo que, buscando y comiendo frutas 

debimos aumentar el tamaño de nuestro cerebro, desde nuestro antepasa. 

do común con los antropomorfos africanos, hace más de 6.000.000 de 

años, hasta alcanzar con el Homo betdelbergensís el tamaño actual, hace más. 

de 600.000 años. Y no parecería entonces gratuita aquella famosa metáfo 

ra de Adán y Ewva.en el paraíso, en la que un fruto, una Ángiosperma, 

ocasiona la salida del hombre de su primitivo estado de inocencia. : 

Peto resulta que muchos primates se han alimentado también de frutas pot 

millones de años y no han tenido el explosivo crecimiento del tamaño del 

cerebro que tuvieron los homínidos. Esto me hace a mí pensar, que la sola 

presión selectiva de la búsqueda de los frutos y su influencia dietética sobre: 

la producción de neurotransmisores, no pudo haber sido una razón 

suficiente para explicar este crecimiento y sobre todo, el que en menos de 

un millón de años y a partit del Hozzo babils, se hubiese triplicado el tamaño: 

de nuestro cetebro. ¿Hubo entonces algo mas? : 

Hace veinte años, el arqueólogo Thomas Wynn,” basado en los trabajos 

de Piaget y en la teosía de que la ontogenia recapitula la filogenta, afirmaba 
que la mente moderna existía hace más de 300.000 años. Si la máxima 

etapa en el desarrollo de la inteligencia es la de la inteligencia operacional 

  

  

  

formal, etapa en la que se alcanza la capacidad de pensar objetos y aconte- 
cimientos teóricos y la capacidad de construir objetos a partir de la repre- 
sentación de un modelo pensado con una finalidad, era obvio paca Wynn 
que los antiguos productores de hachas ya tenían una mente "fundamen. 
talmente moderna". 

El que las teorías de Piaget hubiesen sido bastante rebatidas y el que hoy se 
propongan otros modelos diferentes sobre la estructura de la mente, restó 
un poco de validez a su teotía. Sin embargo, sus conclusiones parecen 
verse de nuevo validadas por un trabajo reciente, 

En un estudio comparativo de cráneos de homínidos” que van desde hace 
600.000 años hasta el hombre moderno, mediante tomografía computar- 
zada se determinó que, pese a las substanciales diferencias y cambios en la 
forma exteriot de estos cráneos, la forma interior ha permanecido estable y 
prácticamente no ha sufrido ninguna alteración en este período de tiempo. 
Esto significa, para los investigadores, que los aspectos de la forma 
exterior e interior del cráneo han sido determinados pot factores comple- 
tamente independientes y que ha habido una inesperada estabilidad en la 
forma y el tamaño del cerebro, dutante todo el período en que emergieron 
las capacidades cognitivas del hombre moderno. 

Para Bookstein, uno de los autores del trabajo, hace medio millón de años 
los homínidos tenían la inisma capacidad básica que hoy tememos para 
jugar póker o planear una batalla. Sólo que no habían desarrollado la 
cultura. 

Así pues, para cuando nuestro cerebro ya tenía su estado actual de desarro- 
llo, ni el aspecto exterior del cráneo, ni el rostro, ni el cuerpo, mi las manos 
(que para Washbutni han tequetido al menos medio millón de años del uso 
de hertamientas),” habían alcanzado su forma actual. Nos encontramos 
entonces con que, al parecer, no sólo el desarrollo del cerebro antecedió a 

la adaptación de la estructura corporal sino que además, un factor indepen- 
diente determinó la forma y el tamaño del cerebro. 

Esto podría significar, teniendo en cuenta que no sucedió lo mismo a otros 
primates comedores de frutas, que hubo un factor especial que presionó en 
el Elozzo habitis el crecimiento cerebral y que fue este mayor desarrollo del 
cerebro, el que a su vez favoreció la postertor transformación o adaptación 
cotpotal y el desarrollo de la cultura. 

  

 



    

   

  

    

    

    

   

   

  

   

    

   

   

  

   
   

  

    
    

   

  

   

  

   
   
   

  

   

Para mí, esta visión de las cosas parece concordar muy bien con la siguiente 

sentencia de Bernard Campbell” que yo utilizo en otro contexto: “En el 

curso de la prehistoria, el hombre se forjó a sí mismo, al tiempo que creaba 

el tipo de sociedad que denominamos humana”. ' 

Y podría esta interpretación de la evolución resolver la inquietud qué 

denota Clark en la siguiente reflexión: “El estilo de vida del homo erectus, 

y más aún de cualquier tipo más avanzado de hombre, exigía un sistema 

nervioso más desartollado, incluido un cerebro de mayor capacidad que el 

Australopitecus y con mayor razón que el de los monos antropotdes” 

Pues parece que esta reflexión lo inquictó potque a continuación aclara 

“Con ello no pretendemos aftemar, ni mucho menos, que la ap atición de la 

cultura, como factor determinante de las pautas de conducta, tuviera que 11 

ala zaga del progreso autónomo de la evolución biológica”? 

Pues para mí, en el contexto referido, la aparición de la cultura sí patec 

haber ido a la zaga de la evolución biológica, en la medida en que según el: 

citado estudio, primero se desarrolló él cerebro. 

Pero ¿Cómo pudo haber sido esto posible? ¿Cuál pudo haber sido el factor: 

especial que favoreció ese tápido y sorprendente desarrollo del cerebro 

antes de la aparición de la cultura? 

Volvamos un poco atrás y tetomemos aquellos conceptos sobte crecl 

miento cerebral, “muerte celular selectiva”, migración y especificación: 

neuronal: Dijimos que el cerebro crece conforme aumentan el número de 

axones y dendritas y sus conexiones. Y dijimos que en el proceso de la 

neurogénesis, cientos de miles de neuronas deben extender sus axones y 

dendritas y escoger entre millones de compañeras para establecer sus 

conexiones sinápticas y adquirir un destino funcional. Hemos dicho 

además que la formación y el crecimiento de los axones, a veces a grandes. 

distancias, y la adquisición de un destino funcional, se hace gulado pot 

señales químicas. Sugerimos por último que elementos dietéticos precut- 

sores de neurotransmisores podrían influir en este proceso. 

Ahota bien: El número de las neuronas presentes en un sistema nervioso 

en desarrollo es 10 a 100 veces mayor que el número de las neuronas: 

encontradas en el sistema nervioso maduro.” Esto quiere decir que tan 

sólo de un 1 a un 10% de las neuronas sobreviven a lo que ha sido llamado, 

una tnuerte celular selectiva o programada; el resto mueren durante el 

proceso de maduración del sistema nervioso. 

  

  

Es de esperar que esto haya sido así, desde que aparecieron los má primit 
vos organistnos con un sistema nervioso, puesto que, por mer ás primuti- 

de supervivencia, para tener posibilidades de “aprender” es e ceja 
adquirir nuevas conductas adaptativas, debió disponer cada o ni de 
para su desarrollo, de un gtan número de neuronas “de + o, 
múltiples destinos potenciales. CIRIA, con 

Pues bien: Sucede con las neuronas motoras pot ejemplo, que much 
ellas mueren durante el desarrollo, a causa de que el tamaño de blanc e 
músculo no es suficiente para soportar la supervivencia de todas. 0% o 
que, el tamaño del blanco en el músculo, determina el número de Ni nas 
que sobreviven. Y es así porque las neutonas motoras com: iten , 
limitada concentración de factores tróficos, liberados por la al 
en el sitio de la sinápsis. La ablación de estos sitios, ha permitido 
trar que la neutona motora depende del contacto con estos 
sINAPticos para su supervivencia. 

utonas 
pot una 
blanco, 
demos- 
blancos 

Pensemos ahora que si en todo el cerebro ocurre una muerte celular 
selectiva, el mecanismo para ello debe ser similar al de las neuronas m o. 
ras. Y acordemos, que lo más importante en estos sitios blancos o sea enla 
célula postsináptica tienen que ser los teceptores, puesto que son ellos los 
que mantienen en actividad la sinapsis " t 

: sis ot ende, los qu 
activas las neuronas. y? pen 

Así las cosas, tendremos entonces que aceptar, que la existencia de un 
mayo humeto y variedad de receptores postsinápticos, bien podría 

e pa pa pa 4 4 4 : crminas un mayor desattollo o crecimiento de ciertas áreas del cerebro 
anto por ta supervivencia de un mayor número de neuronas como por la 
adquisición de un diferente destino funcional, 

Vamos a suponer ahora, en una perspectiva evolucionista, que gracias a 
usa mutación espontánea se produjo, en algún antepasado nuestro, un 
pequeño cambio en una mactomolécula de supetficie de membrana d 
cierto tipo de neuronas. Y vamos a suponer también que dicho cambi > 
favoreció la interacción de estas neuronas con cierto tipo de sustan : , 
proveniente de la dicta, que a su vez estimuló en ellas una determinada 
unción. De ello haber sucedido, habría favorecido adaptativamente a sus 
descendientes quienes, en sucesivas inutaciones, habrían perfeccionado el 
cambio en la superficie de la neutona, hasta devenir en un buen receptor 
para dicha sustancia. mo 

  

 



  

  

    
    

   

        

   

   

    

      

    

   

         

  

   

   

    

De este modo, podríamos haber desarrollado receptores para diferentes 

sustancias estimulantes que producirían efectos tales como la modulación 

del ingreso de estímulos sensoriales, el aumento de la percepción: de 

estímulos visuales y auditivos, la tnayor evocación de la memoria anteror 

la disminución de la fatiga y el mejoramiento del rendimiento físico, entre 

Otros. 

La Hoja de Parra 

Siun arqueólogo bíblico encontrase, en un formidable hallazgo, la famosí- 
sima hoja de parta de nuestros primeros padres, bien podría él esgrimterla 
como fuerte argumento en favor de la existencia de Eva y Adán. Siendo 
así, yo he tratado de encontrar una hoja de parra de mi versión del otigen de 
nuestros ptimeros padres y creo haberla encontrado en el cerebro, en un 
reciente y muy interesante hallazgo que tal vez me permita aclarar mejor la 
Idea que vengo desatrollando: 

En este orden de ideas y volviendo a las preguntas de ¿Cómo pudo habe 

sido posible este rápido crecimiento y bajo la influencia de qué factor 

especial pudo haberse desarrollado el cerebro antes de que el resto de 

organismo estuviese adaptado a las condiciones propias de la. explosió 0 

cultural?, lo que yo puedo conchuir es que la aparición, por sucesivas 

imutaciones, de receptores pata cierto tipo de sustancias exógenas, de tipó 

estimulante, podría haber favorecido la supervivencia de una mayo 

proporción de neuronas, la adquisición de DUEVOS destinos funcionales, e 

crecimiento de ciertas áreas de asociación y ast, el rápido crecimien 

cerebral. 

Visto de otra manera y para ampliar un poco el contexto, bien cabría est 

reflexión: Si el tritófano, precursot de la serotonina, limitado por la dieta: 

por procesos enzimáticos, puede producir modificaciones estructurales 

funcionales en el cerebro, ¿qué no podrían producir la mezcalina, 1 

psilocibina o el ácido lisérgico, arcaicas sustancias que se comportan con 

neurotransmisores, que interactúan con los tnismos receptores en e 

cerebro, que tienen los mismos precursores y que son estructuralmente 

casi idénticos a la serotonina, la notepinefrima y la dopamina. ¿Y qué n 

habrían podido producir, en la determinación del destino o especificació 

neuronal, sustancias como la muscarina, la atropina y la escopolamin. 

presentes en varas plantas consumidas desde tiempos inmemorables, 

como bien se sabe, tienen una fuette interacción con el receptor de 1 

acetilcolina? 

. En la Universidad de San Diego en California,” un grupo de neurólogos 
> localizó una zona en el lóbulo temporal que al ser estimulada, parece 
producir “intensos sertimientos de trascendencia espiritual, combinados 
con una sensación de presencia mística” incluso en personas sia creencias 
religiosas. Un individuo por ejemplo, al ser estimulado, vio a Cristo dentro 
de una luz; otro experimentó la presencia de Dios. Persinger, uno de 
quienes tal cosa investiga concluye: “Después de todo, si Dios existe, se 

- podría suponer que nos ha creado con algún mecanismo biológico con el 
cual percibitlo”. Para mí, la conclusión puede ser bien distinta. 

e 

Como lo destaca Futst, “Los sistemas simbólicos de los pueblos cazadores 
de cualquier parte son esencialmente chamánicos”* y giran en torno a la 
expertencia extática del chamán, obtenida esta, especialmente, mediante el 

«uso de plantas psicoactivas. Y según Escohotado, el núcleo básico de. 
- todos los cultos religiosos conocidos es “el sacrificio o “sacer facer” o hacer 
«sagrado, que tiende un puente entre el mundo humano yel divino”? Así, 
en la mayoría de los actos expiatorios de las primitivas religiones el sacrifi- 
cio llega a la divinidad, por intermedio de un sacerdote y la víctima o 
mediante la comunión con un dios encarnado en alguna planta. 

No es pues gratuito que seasocie el origen de las teligiones con la expetien- 
cla extática producida por plantas. 

De otro lado, la mayoría de las personas que han consumido este tipo de 
sustancias consideran la experiencia producida como de una sin igual 
trascendencia mística, mucho más próximas a lo sobrenatural que cual. 
quier otra experiencia humana. Aldous Huxley, en Cielo Inferno o los 
Umbrates de la Percepción, luego de su expetlencia con mezcalina, dice entre 
otras cosas: “A otros les son de nuevo reveladas la gloria, el valor y el 
significado infinitos de la existencia”. Y pata no ir muy lejos José Velez 

       



        

   

  

   

      

   

  

   
   
   

  

   

  

   

    

   

    

   
   

          

   

  

   

    

Saenz, en su hibto Las Llaves Falsas, escribió el siguiente testimonio: “Los. 

duros caminos por donde llega el místico, privado de todo estimulante: 

químico, a fuerza de duro ascetismo (...) aparecen como una paradójica: 
contradicción, comparados con los caminos rápidos, cast instantáneos; 

por donde pueden llevar los alucinógenos a ciertas experiencias cuya, 

genuina calidad mística no hay más remedio que aceptar”. 

Siaceptamos simplemente, como lo hacen muchos, que el crecimiento del 

cerebro fue el resultado de las presiones evolutivas dictadas por la neces 
dad de adaptarse a un compleja combinación de hábitats con diferentes, 
predadores y variables fuentes de alimentos, la pregunta que cabe hacers 

es: ¿Qué presión selectiva pudo haber llevado al cerebro humano a 
desarrollar un área de asociación para la experiencia religiosa? : 

Fácil es concluir que no pudo haber sido por presiones selectivas del medio 
que hubiesen favorecido la adopción de conductas religiosas, puesto que 
también es fácil observar que, hasta la fecha, el ser religioso devoto y 

practicante en regla no da ninguna ventaja adaptativa, en términos biológi- 
cos, y antes bien, en muchas ocasiones acontece que cotte con mejor 

fortuna en la vida el ateo impenitente que el justo piadoso; tazón por 

demás para que la recompensa por su piedad sea ubicada más allá de su 

existencia tertena. 

Para no ir muy lejos, debería bastatnos para demostrar lo antes dicho, el 

mistao argumento simplista que siempre nos han ofrecido para explicar el 

origen de las creencias religiosas: El hombre, consciente de su debilidad y: 

' de su inferioridad ante las fuerzas de la naturaleza e incapaz de explicarse 

las causas o los orígenes de los fenómenos, hubo de recurrir a explicacio- 

nes sobrenaturales de los mismos. ¿Podría tener algún valor adaptativo el 

que un hombre se imaginase, por ejemplo, que su enfermedad era un: 
castigo de los dioses, cuando realmente su enfermedad se debía al consu-: 

mo de aguas contaminadas? ¿Pudo tener algún valor adaptativo, el sactifi- 

cio de los mejores guerreros o de las más bellas doncellas, para aplacar la sra. 

de los dioses? : 

Para mí no pudo ser que a falta de explicaciones de tipo causal, más fáciles 

de encontrar por ensayo y error, el hompre primitivo hubiese tenido que: 

recutrit a unas cteencias y a unos mitos ajenos a la realidad fenoménica. 

Creo para mí, más bien, que hemos invertido el orden de causalidades, pot: 

nuestro temor a aceptar, que fueron precisamente estas plantas, con sus : 

efectos sobre las percepciones, sobre el curso del pensamiento y sobre la 

  

  

  

memoria mconsciente, las que dieron origen a los mitos y a las revelacio nes, como resultado de las múltiples posibilidades de conjugación de imágenes arquetípicas con visiones o percepciones amplificadas o modif- cadas de la realidad, que ellas producen. 

Pero he de volver en otro capítulo sobre esta indisoluble e inocult bl 
relación. Por ahora, bástenos pues con decir que no se puede ex lica, y origen y la evolución de estas áreas del cerebro pot un decanto. de 
selección natural de conductas religiosas porque, además de no obedecer , 
una presión selectiva, a decir verdad, me da a mí la impresión, de que hay 
más pecadores que santos, más egoístas que altruistas yen fin, más perso. 
nas no practicantes que practicantes, situación que difícilmente se compa- 
dece con el hecho de que se encuentre en nosotros un átea de asociaci 
específica para la experiencia religiosa. > 

Me encuentro entonces de nuevo con la posibilidad de que el desarrollo de 
dichas áteas de asociación haya sido presionado desde “dentro” or 
sucesivas mutaciones que, durante cientos de miles de años produj ton 
modificaciones sobre las superficies de las neutonas de manera tal ue 
aquellas variaciones que permitían responder a los estímulos de estos 
neurotransmisores” exógenos, de tipo excitatotio, se veían favorecidas 

por una mayor actividad, una intensificación de la “entrada sensitiva” un 
aumento en la claridad de la percepciones”” y un mejor aprovechami 

to de la información innata o a priori. p > 

Debió de haber sido entonces esta ventaja compettiva, la de ver mejor las 
flores y las frutas distinguir mejor a los animales tanto de caza como 

predadores y escuchar mejor sus sonidos aunado a una agradable sensa- 
ción de bienestar y placer y a una mayor capacidad y rendimiento físico lo 
que favoreció, por un lado, la selección de la conducta de consumir dichas 
plantas y por el otro, como lo he propuesto, la formación de los receptores 
y la especificación de un mayor númeto de neuronas para estas áreas de 
asociación visual y auditiva, lo que con el transcurso del tiempo se tradujo 
en una mayor conciencia de las aferencias sensitivas tanto visuales como 
auditivas, una mayor asociación y en una mayor evocación de recuerdos 
ancestrales, como imágenes arquetípicas. 

Con el devenir de estos acontecimientos, en fin, y en términos de un 
prestigioso autor de un texto farmacológico, estas sustancias llegarían a 
producir o nosotros "pensamientos y sensaciones que no pueden expeti- 
mentarse : “a, € sueñ Extasi e otra tnaneta, excepto en sueños, o a veces, en el éxtasis 
religioso”.* 

       



  

7. Colofón 

Quizás, en el curso de la creación, el reino vegetal tuvo por encatgo 1 

fabricación de las fantásticas herramientas que harían posible en nosotto 

el difícil camino de la civilización. 
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